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INVITADO con instancia y empeño por esta «Real Sociedad Arqueológica Tarraconense» con e¡ fin de inaugurar estas publicas sesiones académicas, que dedica a la difusión de la cultura ibérica 
al conocimiento de nuestro inmenso patrimonio arqueológico e histórico y al adelanto de los estu-
dios que al presente ocupan con preferencia la atención del mundo sabio; hubiera sido en mi, más 
que descortesía, rusticidad, no aceptar invitación tan galante y espontánea, aun reconociendo sin-
ceramente mis escasos méritos. Porque, vamos a ver ¿cuáles son los míos en estas materias, objeto 
de esta doctísima Institución? Se me fuerza, se insta, se me compromete a presentarme aquí (con 
rubor lo digo) sin más título, que yo considero colorado, que un trabajo sobre prehistoria y proto-
hístoría general de Esparta, motivado por el hallazgo de una ciudad troglodítica, allá, a la margen 
derecha del Ebro inferior. (I) Y ¿esto es suficiente para elevarme a este honroso y alto sitial, cuando 
sé y reconozco que cualquiera de vosotros, señores académicos, pudiera ocuparlo más digna y jus-
tamente? ¿Ignoro acaso vuestros méritos, vuestros títulos, vuestra competencia? ¿Se me pasa por 
alto que tenga que hablar en el nobilísimo solar, en que material o espirltualmente rodaron las 
cunas de Pons Icart, de Finestres, de Masdéu, de Flórez, de Laborde, de Petit Radel, de Cortés, de 
Albinyana y Bofarull, de Hernández Sanahuja, de Guillén García, de Eduardo Snavedra, de Brunet, 
de Berlanga, de Hiibner, de Fierre Paris,de Morera y Llauradó, de Gibert, de del Arco, del excelentí-
simo López Peláez, del Entino, purpurado que hoy se sienta en la silla de San Fructuoso y San Ola • 
guer, y de otros mil que seria interminable enumerar? Con harta más razón, pues, que Marco Tulio 
puedo afirmar que habéis encomendado esta Inauguración solemne a un homo novas, a un desconoci-
do casi a un intruso; mas no a un desinteresado, a un tibio admirador y mucho menos a un extraño, 
porque hace muchos años que estoy adherido de corazón a la grandeza sin par en España de vues-
tro riquísimo pasado arqueológico. Me atreveré a confesarlo sin altibajes y a proclamarlo pa'adina-
mente desde mis comienzos: no creo que haya en todo el ámbito de la península ibérica, un lugar 
un núcleo de población humana, como esta colina bañada por el mar de la civilización, como està 
ciudad que, a través de las edades prehistóricas e históricas y en el decurso de tantas generaciones 
y vaivenes, haya unido sin interrupción a tan remota antigüedad el testimonio unánime y constante 
de los escritores griegos y latinos. De ahí, señores, la importancia de Tarragona. No parece sino 
que Dios, autor de la naturaleza, la haya dictado los gloriosos destinos que ha tenido y los que debe 
tener; y los primeros mortales que han pisado la querida tierra española, comprendiéndolo e inter-
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pretándolo, aquí sentaron l is tiendas de su peregrinación frente a este mismo mar, vehículo de toda 
cultura humana, y a sus hijos y descendientes nunca han podido barrerlos ni arrancarlos de aquí los 
violentos huracanes de los siglos. Aquí, este sol que de día calienta, ilumina y fecunda; aquí, esta 
luna que de noche templa, apacigua y riela en estas olas rara vez airadas y siempre azules y bené-
ficas. han contemplado siempre una agrupación de hombres, presenciando, es verdad, impasibles» 
los cambios a veces profundos de su fortuna, sus llantos y sus risas, sus prosperidades y su adver-
sidad, su cuna y su sepulcro. Y ved de ahí, señores académicos, si os sobra razón en querer aportar 
a! esclarecimiento de vuestro pasado, perdido en la sombra de la prehistoria, alboreando en le 
aurora protolñstóríca y en el zénit de los tiempos históricos, el cauda! de vuestras lucubraciones con 
este alegre resurgimiento de vuestra simpática Institución. 
Yo que, aunque, por decirlo asi, a la rastra, deseo contribuir a medida de mis escasas fuerzas a 
tamaña obr.i; me he propuesto presentar un cuadro ¿qué digo cuadro? un simple esbozo de la 
excepcional Importancia histórico-arqueológica de Tarragona, encuadrándola, empero, dentro de un 
marco, limitado por arriba en estas estupendas murallas, torres y puertas ciclópeas: por los lados ( 
en el período protohistórico de transición, y en la parte inferior, cerrado por la célebre paz ocia-
viana, precisamente cuando en el horizonte sombrío del mundo pagano empieza a sonreír y alborear 
la nítida luz evangélica: total unos ocho siglos de duración. Difícil me será, no to niego, mantener 
vivo por una parte el fu .'go sagrado de esla ilustre e ¡lustrada asamblea y desempeñar por otra 
medianamente bien mi con't ido, árido de suyo y espinoso, aunque virgen e intacto. 
2. El primer documento auténtico, innegable, escrito por mano díl aborigen sobre la página 
siempre abierta en esta colina sin par de estructura geológica terciaria, que podemos a todas horas 
abrir y consultar, son estos mismos muros que nos ciñen y coronan, y que están ahí enhiestos, 
según la opinión m i s fundada y segura, hace la friolera de 26 o 25 centurias cuando menos. jOh si 
tuviesen el don de la palabra estos bloques mudos, hierálicos, jeroglíficos, qué cosas nos dirían, qué 
acontecimientos nos narrarían! ¡por qué vicisitudes han pasada! Pero carecen de ese don y hay que 
suplirle del modo que se pueda. He dicho que son, no obstante, un documento, y creo no haberme 
equivocado por cuanto no ignoro que, teniendo en sí todo documento su razón de ser y su signi-
ficado, estos sillares gigantescos, de que tan legítimamente se envanece esta ciudad, entrañan un 
sentido, quieren decirnos algo, están pregonando que alguien los asentó aquí. ¿Quiénes fueron? 
Vamos a examinarlo someramente a la luz de los conocimientos etnográficos y arqueológicos. Todos 
sabéis, señores, que Schliemann y sus discípulos, en el último cuarto del siglo xix, desenterraron 
del subsuelo argólico (Peloponeso) nada menos que dos ciudades, Mtcenas y Tirinto, cuyos últimos 
días se remontan a los tiempos heroicos de Grecia, a la guerra de Troya, objeto de la diada, y a 
los primeros años de la devastadora irrupción dórica; y en las aguas de este torrente devastador 
quedaron sepultadas. Pues bien, señores, esas opulentas ciudades aparecidas a los atónitos ojos de 
Europa con su arte, sus riquezas, sus monumentos, que dan idea de la grandeza del reino de 
Agamenón, asentábanse como sobre cimiento en muros parecidos a los nuestros: a todos se ha 
aplicado, por esta razón, el denominador común de ciclópeos. ¿De dónde viene esa rara denomina-
ción? Todos habéis leído la Odisea. Pues bien, os recordaré que Homero, siguiendo la tradición 
mitológica de su pueblo, nos describe a los ciclopes (del griego kyclops, ópos, compuesto de kyclos¡ 
circulo, y ops ojo), del único, grande y redondo que ostentaban en medio de la frente. Los cíclopes, 
pues, eran unos gigantones descomunales, dotados de fuerza prodigiosa y de brazos de acero. Si he-
mos de creer la fábula, estos gigantes construyeron aquellos muros. Pero como este absurdo nadie 
lo devorará, hemos de acudir a la realidad objetiva. Permitidme, señores, la inmodestia de citar una 
frase mía, en que, impugnando la opinión de nuestro insigne Morera, le respondo (2) a este propó-
sito: «¿Nada significa la misma tradición de! pueblo tarraconense que, a la constante vista de aque-
llas piedras gigantescas y asentadas por brazos de gigantes, les da lo único que les puede dar, 
origen fabuloso y no histórico, y en esto no yerra? Tampoco: el pueblo no entiende de estas cosas.» 
¿Comprendéis ahora, señores, el porque de la denominación vulgar de las murallas ciclópeas de 
Tarragona? Nuestro puebto conocía la fábula, observaba constantemente estos sillares colosales 
puestos unos sobre otros con la misma facilidad con que nuestros albañiles sientan a plomada el 
sillarejo o el ladrillo; y de ahí el bautismo singular. 
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Mns observo que la explicación no os satisface. Perfectamente. Vengamos a la científica. Esos 
estupendos lienzos de muralla con sus diminutos vanos de entrada y salida, a resguardo de su 
respectivo saliente o torre, todo de bloques que pesan toneladas, tomados poco menos que en el 
propio estado en que ta naturaleza los ofrecía a! hombre primitivo,sin cemento a'guno (a lo más barro) 
que los una entre sí, pero colocados en la perfecta vertical; en la antigua Hélade los conocemos con 
el adjetivo de petásgicos, en la Italia primitiva con el apelativo de etruscos, y en otros puntos de! 
globo (porque, señores, existen en no pocos) se lian bautizado con los nombres de los aborígenes 
que los poblaron. Sin movemos de nuestra España ni de la hermosa tierra catalana, ahí teneis los 
muros indigéticos de Emporion (Ampurias), los ausctanos de Gerona, de Olèrdola, de Castel de Ibros 
y otros. Escuchad lo que a este intento escribe el doctísimo Schulten: «Las ciudades se hallan 
eu general sobre las montañas, especialmente sobre las mesetas diluviales tan características de la 
península (mesetas, muelas) y siempre están fuertemente fortificadas. En el S. y en el E. los muros 
por la influencia griega, se construyeron con piedras labradas y con torres y puertas sumamente 
artísticas como en Tarragona, Gerona, Olèrdola, Caste! de Ibros, etc.» Y el no menos docto señor 
Bosch y Gimpera (4) añade: «Del suieste sur de la Península, regiones que están Intimamente 
emparentadas, conocemos restos de numerosas ciudades, poderosísimamente fortificadas como la 
acrópolis de Meca, cerca de Bonete (Albacete), o el Tolmo de Minateda (Albacete) en el sudeste 
y Osuna (provincia de Sevilla) y Castel de Ibros (Málaga) en Andalucía. Acaso sean de esta época 
(estudia la segunda Edad del Hierro) también las lia nadas murallas ciclópeas de Tarragona y Ge-
rona, cuya antigüedad tanto se ha exagerado». Y más abajo (5) insiste: «La arquitectura que conocemos 
por las ciudades citadas es ya avanzadísima, trabajándose para las fortificaciones grandes bloques 
de p.edra, muchas veces sin desbastar, las llamadas ciclópeas (Tarragona, Gerona, Sagunto Castel 
de Ibros), y con torres (Osuna). (6) Las paredes de las casas son de piedras de tamaño inás redu-
cido, sin mortero; y en donde podemos reconstruir sus planos (Osuna (7) y algunos poblados det 
sudeste), éstos nos ofrecen tipos rectangulares». Y continúa el docto profesor de Erlangen: (8) 
«En Numancia, por el contrario, son de ladrillo (las casas) sobre zócalos de piedras en bruto Forti-
ficaciones construidas con arte se hallan en la Citanía de Briteiros en Lusitania. A la Ciudadela. 
que se encuentra en la meseta, se agregan arrabales en las pendientes en forma de terriza de la 
montaña, como en Numancia, Calaceite, Puig Castellar. Muchas veces es notable el plano de la 
ciudad completamente regular como en Numancia, en donde se encuentran dos calles en sentido 
longitudinal, con diez que las cruzan. Cosa parecida sucede en Puig Castellar y en Calaceite. Tam-
bién en Briteiros la red de calles es bastante regular. Además de las calles propiamente dichas, los 
iberos habitaban una gran multitud de castillos menores o muy pequeños (castella, turres). Uno 
de estos, el Castel de Ibros en Andalucía, mide sólo 11 X 1 1 metros; y el nombre Turr'is (hoy torre), 
que aparece en nombres de lugar antiguos y modernos, muestra que los lugares a menudo eran taií 
pequeños. Verdaderas torres son los Talayots de las Baleares, que corresponden a los Nuraghes 
de Cerdefia. En ellas vivía el jefe, y su tribu alrededor en cabanas.* 
He ahí, señores, en algunos pasajes de esta descripción, el significado y modelo de la voz latina 
oppidum, que Rufo Festo Avieno aplica particularmente a Salauris y Túrraco; he ahí lo que era 
Tarragona durante la séptima o sexta centuria antes de la venida del divino Redentor de la huma'-
nidad: un ópido, es decir, un reducido núcleo de población aborigen, una ciudad cossetana fortificada 
en lo más alto de este mismo otero dominador de estos valles apacibles y de este mar tranquilo 
ceñida del imponente y secular cinturón de estas murallas gigantescas de doble cortina (9), con un 
paso entre ellas de unos cinco metros, a modo de camino de ronda cortado a trechos por muros de 
unión, y el todo de un kilómetro de circuito desde la puerta ciclópea del Roser hasta la del paseo 
de San Antonio. El interior dehemos imaginárnoslo cruzado a modo de calles discontinuas e irre-
gulares, formadas por viviendas reducidas de un solo piso, separadas entre sí, construidas de piedras 
toscamente labradas y unidas por mi barro amasado. Tal era el plano del oppidum Tarraco de 
Avieno; tales las moradas del cossetano de la Edad del hierro. Esta circunstancia, la poliorcética 
particular de nuestros muros, no mencionada en otros de la misma índole, que sepamos, y cierta re-
miniscencia helénica que en ellos ha observado Schulten, delatan por un lado la falsa antigüedad que 
les han atribuido ciertos arqueólogos anticuados, y manifiestan por otro la relativa cultura a que 
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habían ascendido los iberos de nuestra costa. En vista de lo expuesto ¿qué opinar de las teorías ab-
surdas de aquellos que pretenden edificada nuestra Tárraco prehistórica por pelasgos, etruscos o 
tirrenos u otros pueblos exóticos? Sencillamente, señores, relegarlas, como digo en otra parte, a la 
categoría horaciana de los aegri somnia. Mi modesta opinión (creo que fundada) sería en todo caso 
que nuestras inapreciables murallas prehistóricas, declaradas iustisimamente monumento nacional 
y que con tanto respeto contemplamos, con tanto orgullo exponemos a la vista del extranjero y con 
tal veneración conservamos, deben clasificarse y encuadrarse en un período de transición arqui-
tectónica que, arrancando del informe y monstruoso megalitismo universal, imperante en el neolítico, 
según demuestro en otro lugar (10), termina en la edad histórica de las construcciones regulares con 
material geométricamente labrado y unido por el cemento. Advertiréis fácilmente en todo esto, 
señores, la gradación y el progreso de los diversos sistemas de construcción. 
Pero ¿y antes de eso, anteriormente al siglo vil o vi, en que aproximadamente fijamos el levan-
tamiento de estos gigantescos muros, en verdad inmortales porque no han de perecer, habremos 
de inferir que esta elegante y bien dibujada loma, este mirador, este belvedere sin rival, tan bello, 
tan sano, tan estratégico en suma, hubo de verse huérfano de seres humanos hasta aquella fecha? 
De ningún modo, señores; mas, faltándonos ya el primer documento, que hasta aqui lientos venido 
examinando, ese pergamino de caliza, ese libro cuyas hojas son de piedra escritas por la mano de 
los habitantes de ^ ^ t - (Cosse o Kesse en caracteres ibéricos), todo lo demás se pierda en el mundo 
fantástico de la conjetura, Aunque nada positivo sepamos del mortal primero que pudo haber 
pasado por aqui, venido probablemente del Pirineo catalán o aportado del Este en débil embarca-
ción (11), impelida por la corriente, nada de las salvajes generaciones paleolíticas, nada del hombre 
semibárbaro del neolítico, nada de las tribus sedentarias de los metales hasta el hierro, porque 
hasta hoy no se han encontrado, que sepamos, sus depósitos arqueológicos, ni siquiera un yaci-
miento funerario; no obstante, paréceme estar contemplando ahor.i, desde estas alturas, cómo vaga 
por estos mismos valles y oteros el hombre cazador, semivestido de piel de su majada y armado 
de sus silíceas armas, corriendo tras el rastro de una pieza salvaje o rompiendo este mar o remon-
tando las aguas de estos ríos (entonces mucho más caudalosos que ahora), en un tronco excavado 
de árbol o en frágil canoa, en busca del incierto sustento cuotidiano. Paréceme asimismo asistir 
a la apeitura de los primeros surcos, abiertos en las entrañas de esta tierra feraz, y a la recolección 
de las primeras cosechas, Pero repito, señores, que acaso sean estos, sueños de mi acalmada ima-
ginación, lo mismo que el contemplar las oquedades de estos barrancos ocupadas por el aborigen 
de Tarragona y el ver esparcidas aquí y allá unas misérrimas viviendas de troncos, ramaje y ado-
bes, como pudo observarse en el minoico antiguo, después que Evans y sus continuadores lo pusie-
ron al descubierto a los comienzos del siglo actual. Pudieron también visitar esta virgen tierra los 
audaces hijos de Tiro y de Sidón (I2í, a partir del siglo x v a. de J. C., y más tarde los colonos de 
la gran Cartago, pueblos ambos genuinos representantes de la raza semítica, y éstos continua-
dores del mercantilismo y espíritu positivista de aquéllos: entiéndase bien, antes del formidable 
choque cartaginés con el coloso romano io); porque después, no hay duda alguna, como tampoco 
la hay de que pudieran aportar aquí, desde el siglo vil a. de j . C. (13), los griegos de Focea y aun 
establecer factorías o emporios en estas costas fértiles y bien dibujadas. 
3. Hénos ya de manos a boca, señores, frente al segundo documento. Refiérome a ta Ora ma-
rítima de Avieno (14). En ese poema didascálico trímetro yámbico aprovecha y escribe el poeta de 
Volsena (donde nació, según la opinión más corriente, hacia el año 410 de Jesucristo) sobre el 
periplo de unos navegantes helenos del siglo v a. de J. C. (15), y fotografía, por decirlo así, la costa 
ibérica desde el Promunturium Sacrum o Cabo de San Vicente en Portugal, la del golfo de Lión, 
para terminar en la itálica, donde al propio tiempo (y esto es lo más precioso) el nombre antiguo 
de tribus y lugares. Dejando ahora lo que no hace a mi intento, me permitiré ofreceros una exacta 
y fidelísima traducción de la faja de terreno que se extiende desde Peñlscola hasta Barcelona; y 
tened bien presente que se trata del aspecto que ofrecía en 450 antes de la Era evangélica, es decir 
un siglo o siglo y medio después del levantamiento de la Cossetana Tárraco, cuyo esbozo os acabo 
de presentar. Dice así: «Hubo cerca (del Quersoneso, Peñiscola) muchísimas ciudades, entre las 
que sobresalían Hylactes, Histra, Sarria y las renombradas Tyricas, cuyo ópido (fortaleza, alcázar) 
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llevaba en la antigüedad el nombre de los aborígenes del Grayo (rio Hiberus o Ebro), conocidísimas 
en todas las costas del orbe; porque, a más de la fecundidad del suelo, que producía y del que se 
exportaba ganado, vino y cuantas dádivas nos ofrece la rubia Ceres, los productos extranjeros 
eran trasportados Ebro arriba. Cerca (de este rio) levanta la soberbia cabeza el Monte Sagrado- y 
ei rio Oleo (el Cenia), atravesando los próximos campos de cultivo, mana entre las cumbres gemelas 
de las cordilleras. Inmediatamente después, el Sel-lo (nombre primitivo de este monte) elévase 
hasta la región de las nubes. Frente a él o a su pie hallábase, en el siglo pasado (sexto a de 1 C ) 
la ciudad de Lebedoncia, convertida a! presente (siglo quinto a de j. C.) en campo de soledad'y 
soportando verse trocada en cuevas de jabalíes y en cubiles de fieras. Extiéndese a continuación 
una vastísima playa de arena, a través de la cual se levantó antiguamente el ópido de Salauris y en 
la que estuvo en otro tiempo la antigua Cal-llpolis, aquella Cal-llpolis, digo, que por la extensión y 
altura de sus muros y sublimidad de sus fastigios penetraba hasta la región del viento; la misma 
que, por el contorno de sus vastas construcciones, oprimía por dos costados o flancos las orillas 
de un lago, s.empre abundante en pesca. Venia en seguida ei ópido de Tarragona, y el sitio ameno 
de los ricos barceloneses.» (16). 
Parémonos un momento, señores, para ahondar el sentido de tan bella descripción poéti-
co-geográfica. Tenemos desde luego el hecho importantísimo de florecer en esa porción de 
Inmenso solar ibérico, cuatro siglos y medio antes de la venida del Salvador, un número sorpren-
dente de ciudades y ópidos, de entre los cuales cita por sus nombres únicamente algunos el poeta 
coetáneo de San Jerónimo (17), como dice el alemán Breysig, y de nuestro Paulo Orosio, según 
podemos añadir nosotros. Como se ve, hay en el periplo l ] Ue sirvió de fuente a Avieno, etimologías 
ibéricas, tinas y helénicas, las cuales claramente quiere» indicamos a la vez el origen étnico y el 
orden cronológico de fundación de dichas poblaciones. En otro lugar (18) me he atrevido por eso a 
escnbu que el territorio comprendido entre Peníscola y la derecha del Ebro estuvo en aquellas 
remotísimas edades, perdidas en la noche del tiempo, tanto o más poblado que en la actualidad. 
Como los límites de una conferencia no me permiten mucho extenderme en su explicació ), con 
harto pesar mío habré de ceñirme a lo más indispensable. En este supuesto, pues, digo únicamente 
que aquella faja territorial, aproximadamente la mitad de la región ilercavónica que, como afirma 
Pili lo, comenzaba en el río Pal-lantías (el Palancia) (19* cabe Saguntum y Segóbriga, concluía a 
la derecha del Hiberus (el Ebro) jumo a la opulentísima Hibera, como la apellida Livio, ' A partir de 
la ribera izquierda de nuestro gran río empezaba In Cossetania para terminar en el Rubricatus (el 
Llobregat), si seguimos la opinión corriente; o si aceptamos la de Fernández Guerra y de Pluyán de 
Porta (20), en el Subí (Gayá) ( 2 1 \ porque la Itergecia (región de los itergetes) con su (6) Ilerdula se 
abría paso a través de las actuales provincias de Tarragona y Barcelona hasta el mare liibericum. 
En las revisias FSTVDIO y La Zuda demuestro que el Mons Sacer o Acer, conforme lee el P. Fita 
(22), no es otro que el actual Montsià, que perfectamente se distingue desde Tarragona; y el Mons 
Sellas, la cordillera del Coll de l'alba, a cuya vertiente SE. yacía la antigua y misteriosa Lebedoncia, 
a los comienzos de la Cossetania, que es como si dijéramos en plena provincia tarraconense. Está 
población o factoría, de origen y etimología evidentemente helénicos, como Salauris y Cal-llpolis 
(23), es de dificilísima clasificación etnográfica; quiero decir, a qué tribu helénica taxativamente 
pudo pertenecer, toda vez que,callándose sobre este plinto Avieno, ningún arqueólogo eminente (24) 
que sepamos, liase atrevido a clasificarlas. Existe otra consideración de mucho peso. Cuando en el' 
siglo v a. de J. C. las visitan y describen los autores anónimos del periplo avienense, no sólo estaban 
ya fundadas sino que gozaban de un esplendor y florecimiento que ya quisieran para si muchas 
ciudades modernas. Es más. Lebedontia era entonces campo de soledad, mustio collado Salaurls 
que, si algo significa el apelativo oppidum (lugar eminente y fortificado) que le aplica el geógrafo 
de Volsena, no podía estar en la llanura de Salou, como vulgarmente se quiere, sino levantarse en 
lugar eminente dominando el ma<; acaso en la vertiente nórdica de Coll de Balaguer o en algún 
altozano entre los barrancos del estany salat y de Rifd, teniendo presente que el dominio de las 
salobres ondas era entonces más extenso que hoy. Por otra parte, la descomposición de la voz 
Salauris no puede tener más sabor y resabio de helenismo. Efectivamente, en griego Sdla signi-
fica agitación, inquietud, o bien Sdtos denota el mar y Aura o A tire quiere decir viento, como s¡ 
dijéramos: mar agitado por el viento, circunstancia que se cumple en los sitios mencionados. Por 
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las mismas razones es inútil, señores, buscar la Ciudad Hermosa (que esto antonomásticamente 
significa ta palabra Cal-lipolis, de pólis, ciudad, y kalós, é, ón, bello, hermoso) en la Pineda u otros 
parajes próximos a la playa actual; más bien que hacia la Canonja, Mas Ricart o, a más conceder, 
en Vilaseca de Solcina. Eso al menos indican los datos apuntados y la misma composición geológica 
del terreno de aluvión. La misma importancia de Cal-lipolis hace que Avieno se detenga en su 
bella descripción, anotando que se trata de una opulenta ciudad murada, poderosamente defendida 
por altas torres, dotada de soberbios edificios y cúpulas y asentada sobre el lago que, a modo de 
albufera, la ceñía con estrecho abrazo. Debemos en resumen, señores, imaginarnos a esta obra 
maestra del ingenio griego, trasplantado a nuestro suelo, como una espléndida ciudad marítima, 
entregada a las artes, al comercio y a la industria, que enseñó a la vecina Tárraco. 
En vista de lo que precede y rectificando lo que en otro lugar (25) afirmo sobre la etnografía 
fócense de Lcbedoncia, Salauris y Cal-lipolis, me hace mucha fuerza este pasaje del sabio catedrá-
tico de Erlangen (26) que escribe: «Partiendo de Marsella, los focenses fundaron en la costa oriental 
de España una serie de factorías; asi, por ejemplo, en la desembocadura del Júcar nada menos que 
tres emporias para el comercio con la meseta que pasaba por la cuenca del Duero. De los viajes de 
los focenses dan testimonios los muchos nombres en ussa que se encuentran primero en su patria 
y luego en el mar de occidente: Pityussa, Foinikussa, Ophiussa, etc. Que tos focenses también 
penetraron en el Océano y que navegaron a lo largo de la costa portuguesa, lo enseña el nombre 
de Kolinussa para Gades y Ophiussa para toda la costa occidental. De las emporias masaliotas 
conocemos Rhodé, Emporión, Hemeroscopión junto al cabo La Nao, Aloné en el golfo de llici. 1.a 
factoría más meridional era Mainaké junto a Málaga. Todas estas factorías pertenecen, como lo han 
enseñado los hallazgos de Emporión, io más temprano al siglo V y a los siguientes.» Como veis, 
señores, ni remota mención ahí de nuestras tres antiquísimas ciudades griegas. El sufijo ussa de 
usia, aplicado a un sustantivo, denota en los dialectos helénicos, riqueza o abundancia de una 
cosa. Así por ejemplo Ophiussa (de ophis, la serpiente) quiere expresar un sitio abundante en ellas. 
Y poco antes (27) dejaba estampado el propio arqueólogo: «Primero llegaron hasta Tartessos (28) 
los samios. En el siglo vn, lo más tarde, comienzan los viajes de los focenses hacia la costa espa-
ñola del E. y del S. La fundación de Marsella, hacia el 600 a. de j. C., no significa el comienzo de las 
navegaciones occidentales.» Para terminar, señores, esta rápida mirada retrospectiva a nuestra geo-
grafía prehistórica, no quiero significar con los textos aducidos que acepte sin examen critico todas 
las afirmaciones del eruditísimo catedrático alemán, como cuando sostiene (29) que el Mons Sacer de 
Avieno es la sierra Balaguer; Cabo Salou el Mons Setlus, y Cassa Chersonessus, la punta de la banya 
que forma el inmenso puerto natural de los alfaques frente a San Carlos de la Rápita, por las razones 
que expongo en mis trabajos publicados en ESTVDIO y La Zuda. Lo mismo digo de los versos 
a viene ses (30) 
* Pal us per illa Naccararum extenditur; 
y Hoc nomen isti nam paludi mos dedit,-» 
cuando entiende por esta laguna el puerto de los alfaques, que no podía existir aún por los argu-
mentos que, apoyado en el doctísimo geólogo, señor Landerer, mi querido amigo, y en el mismo 
testimonio histórico de Tito Livio, pueden verse en el citado lugar. Disentimos asimismo de otros 
arqueólogos, muy respetables en verdad (31), que asignan el flumen Oleum de Avieno al Ullastre, y 
no al Cenia (32). Con esto, señores, doy por terminado el examen del segundo documento para 
pasar al del tercero. 
4. La tercera fuente, sin comparación más abundante y copiosa que las dos precedentes, no es 
otra que la que nos brinda el celebradisimo y verídico historiador patavino, Tito Livio (33). En su 
exposición, relativa a esta ciudad inmortal, ceñiréme casi exclusivamente a traducirle con escrupu-
losa fidelidad y a escoliarle brevísimamente; porque me duele abusar de esta cultísima concurrencia 
que con tan benévola resignación me ha soportado hasta aquí. La primera vez que Livio hace men-
ción de I arragona es en el exordio de la segunda guerra púnica, o sea, cuando el potente león 
romano imprimia su acerada garra en el noble solar hispánico. Dice asi (34) traducido con toda 
fidelidad: «Mientras tales cosas sucedían en Italia (el paso de los Alpes por Haníbal y sus triunfos 
en el Tesino y en T rebia) (35), como Cneo Scipión, enviado a España con una escuadra y un ejército 
y salido de la desembocadura del Ródano, costeando los montes Pirineos, hubiese arribado a 
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